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EL ABAD M A L I M D A 
EL SACRISTÁN DE VIEJA RÚA 
(POETAS BURGALESES) 
Fácil es que la mayor parte de las personas que lean el encabezamiento del 
trabajo presente desconozcan por completo los dos poetas á que se refiere. Nada 
tendrá de particular tal ignorancia, pues, hasta muy pocos años hace, sus nom-
bres estaban olvidados y oscurecidos, y ha sido preciso que personas de buena 
voluntad, hallando sus obras manuscritas, hayan dado algunas á la publicidad, 
para que los aficionados á estas cuestiones hayamos podido enterarnos de que 
en el cielo de nuestro parnaso hay dos nuevos astros, tal vez no de primera 
magnitud, pero sin duda no muy inferiores á aquellos grandes luminares que 
en él brillan con luz propia. 
En 1890, D. Juan Pérez de Guzmán publicó en La Ilustración Española y Ameri-
cana (1), con el título de «Bajo los Austrias.—Poetas inéditos.—El Abad D. An-
tonio de Maluenda», un largo é interesante artículo en el que, con justicia, se 
jactaba «de ser el primero que saca á luz este nombre de las umbrías de nues-
tro parnaso»; poco después y con ocasión de insertar un soneto del Abad Ma-
luenda en su libro «La Rosa.—Manojo de la poesía castellana formado con las 
mejores producciones líricas consagradas á la Reina de las flores durante los si-
glos XVI, XVII, XVIII y XIX por los poetas de los dos mundos» (2), hizo una 
(i) Número de 22 de Diciembre. 
(2) Tomo I (Biblioteca de escritores castellanos). 
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breve biografía ó intento de biografía del poeta en cuestión, el mismo laborioso 
escritor, quien, por fin, dio á la estampa en Sevilla (i) un tomo rotulado: «Al-
gunas rimas castellanas del Abad D. Antonio de Maluenda», en edición cuidadí-
sima de solos cien ejemplares, costeada por el Excmo. Sr. Marqués de Xérez de 
los Caballeros, edición que lleva un prólogo notable en el que, á más de hacerse 
un resumen de toda la antigua poesía burgalesa, se dan cuantas noticias hasta 
entonces habían podido allegarse acerca del poeta. Con lo nombrado, y con 
añadir algunos artículos de periódico del que esto escribe (2), está citado cuanto 
en letras de molde se ha publicado referente al Abad D. Antonio de Ma-
luenda (3). 
¿Quién fué este poeta tanto tiempo olvidado? D. Juan Pérez de Guzmán, re-
volviendo los tomos de manuscritos de nuestra Biblioteca Nacional, halló en un 
cuaderno de varias poesías que lleva la signatura M. 328, entre las de otros in-
genios, no pocos de la magnitud de los Argensolas y Villamediana, algunas 
poesías, sonetos en su mayor parte, atribuidos al Abad D. Antonio de Maluen-
da, natural de Burgos, muchos de los cuales, y esto.tiene más importancia de 
lo que á primera vista parece, llevan señales de estar corregidos por mano dis-
tinta de la que los copió y tal vez lo fueran por el propio autor. Ufano el señor 
Pérez de Guzmán con este descubrimiento, enamorado de las bellezas que las com 
posiciones halladas encerraban, trató de investigar quién pudiera ser aquel des-
conocido poeta; sólo encontró que le citase un libro impreso. La Letanía Moral 
de Andrés Claramonte y Gorroy nombra en su Inquiridión de ingenios contemporá-
neos (4) al «Abad Maluenda, insignísimo en letras humanas y aventajado poeta 
de Burgos», pues si bien Martínez Añíbarro en su Intento de un Diccionario bio-
gráfico y bibliográfico de Autores de la provincia de Burgos da á entender que no le 
fué desconocido este gran poeta, delque había, según dice, noticias tradiciona-
les, confundió su nombre y le llamó D. Juan Alonso de Maluenda. 
Casi sin ningún dato referente á la vida de este poeta, no obstante sus pes-
quisas para hallarlos en Burgos, consultanio á personas ilustradas de aquella 
ciudad, y no obstante los trabajos que espontáneamente hicimos otros, publicó 
el prólogo á que antes me he referido, en el que, por consiguiente, las noti-
cias son escasas. 
(1) Rasco, 1892. 
(2) Insertos, uno en el periódico de Madrid El Globo en Enero de 1891, y otros dos en el Diario de 
Burgos en Julio de 1892. 
(3) No contando, claro está, los artículos de periódico en que se dio cuenta de la publicación de sus 
poesías. 
(4) El libro está impreso en Sevilla en 1612 ó 1613, según Pérez de Guzmán. 
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Deshechas las dudas que en un principio nos habían asaltado á todos, por 
haber existido en el cabildo catedral de Burgos varios capitulares de apellido 
Maluenda, como D. Alonso R. de Maluenda, que fué Abad de Castro en 1435 (i), 
y como D. Juan Alonso de Maluenda, Abad de Foncea en 1520 (2); deshecha 
también la confusión que había surgido entre nuestro Abad y otro Abad, D. An-
tonio de Maluenda, que lo fué en el Monasterio benedictino de San Juan de 
Burgos por dos veces, desde 1559 á 1562, y de 1566 á 1569; que tuvo igual 
dignidad en San Vicente de Salamanca, y que nacido, según Martínez Añíba-
rro (3), hacia 1498, fué primero pagador en los ejércitos del Emperador Car-
los V; más tarde, dejando la vida del mundo, profesó en Montserrat, y llegó á 
ser en las letras divinas tan docto, que sostuvo con el Cardenal Obispo de Bur-
gos, D. Francisco de Mendosa y Bobadilla, discusiones reñidas respecto á la 
Eucaristía, con motivo «de una opinión que avanzó nuestro Prelado en un ser-
món» (4), y que mereció que Paulo V, por bula que el mismo Martínez Añíba-
rro copia, le llamase para que, en calidad de teólogo consultor, asistiera, como 
asistió, al Concilio de Trento (5); deshechas, repito, todas estas confusiones, el 
Sr. Pérez de Guzmán creyó poder afirmar que el Abad D. Antonio de Maluen-
da, eclesiástico secular, había sido dignidad de Abad de San Millán y canónigo 
en la catedral de Burgos hacia los años de 1586; que debía haber nacido por los 
de 1560 á 65, teniendo, por lo tanto, poco más de veinte años al disfrutar el 
distinguido puesto de Abad en el cabildo burgense; que tomó parte en un cer-
tamen poético celebrado en Salamanca con ocasión de la muerte de Felipe II; 
que escribía aún versos en el destierro del Conde de Villamediana (que como es 
sabido comenzó en Noviembre de 1618) en competencia con varios poetas famo-
sos; y que, puesto que Claramonte en 1612 sólo le alabó como insignísimo en 
letras humanas y poeta, no haciendo mención de su calidad de sacerdote, no 
debió abrazar el estado eclesiástico hasta edad muy avanzada, aunque llevase 
muchos años disfrutando de su prebenda. 
Estas son, en breve extracto, las noticias que el Sr. Pérez de Guzmán pudo 
recoger y las consecuencias que de ellas sacó; veamos ahora las pocas, pero á 
mi modo de .entender importantes, que mi diligencia ha podido hallar en el Ar-
(1) Véase Martínez Sanz, Historia del templo catedral de Burga.—Burgos, 1866, pág. 295. 
(2) Véase Flórez, España Sagrada, tomo V . Con éste confundió á nuestro poeta Martínez Añí-
barro. 
(3) Obra citada. 
(4) Martínez Sanz, Episcopologio de Burgos.—Burgos, Imprenta del Diario. Sin año (1901), pá-
gina 73. 
(5) Acerca de la vida del benedictino Maluenda, véase á Yepes en su Crónica de la Orden, tomo IV, 
centuria IV. 
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chivo de la Catedral de Burgos, que, cerrado largos años á los estudiosos, se halla 
abierto desde hace unos cuantos por acertado acuerdo de aquel cabildo. 
No erró ciertamente en sus conjeturas, comunicadas al Sr. Pérez de Guz-
mán, el ya difunto exclaustrado Fray Robustiano Martínez al fijar la fecha de 
1586 como la en que era Maluenda capitular de Burgos. En efecto; en el Re-
gistro de autos capitulares (que así se llamaban los libros de actas del cabildo), 
vemos que en 2 de Enero de 1585 nuestro autor pidió, por medio de procura-
dor, quien presentó poder dado en Roma, que se le pusiere en posesión de su 
Abadía (1). 
El Libro Redondo donde se apunta lo que se recibe y paga y reparte de la renta del 
Cabildo de Burgos este año de muy quinientos y ochenta y seis, dice al folio 8.°: «Este 
dicho dia Miércoles 24 (de Setiembre) comenzó ha (sic) hacer la residencia D. An-
tonio de Maluenda abbad de Sant Millan y canónigo» y así mismo consta que en 
igual día tomó posesión personalmente en aquella iglesia (2). 
Tenemos, pues, perfectamente determinada la fecha de la posesión de Ma-
luenda, y aunque este dato no nos pueda dar luz sobre lo que antes de ser Abad 
en Burgos había sido, ni aun nos permite rastrear acerca de su edad y circuns-
tancias, sí nos es bastante para desmentir una de las suposiciones del Sr. Pérez 
de Guzmán; acabamos de decir que á su juicio Maluenda, al ser en 1586 capi-
tular en la iglesia burgense, debía apenas tener veinte años, y desde luego no 
se hallaba ordenado, cosa que no debió hacer hasta muy avanzada edad. Nada 
más lejos de la verdad que esto; los encabezamientos de las actas del cabildo en 
sucesivas sesiones nos dicen claramente que asistió á ellas Maluenda, y que era, 
como sus compañeros, «todos canónigos de esta Santa Iglesia ordenados de 
( i ) El poder lleva la fecha de 2 de Septiembre de 1584 y está hecho á favor de sus hermanos D. Fran-
cisco y D. Pedro de Maluenda. El primero de ellos fué el que acudió á tomar posesión.—(Arch. de la 
Catedral de Burgos.—Registro 63 de Bulas y posesiones). 
(2) He aquí los términos del acta de posesión: «Miércoles a veinte y quatro dias del mes de Sep-
tiembre de mili y quinientos y ochenta y seis años, Capitularmente congregados el Dean y Cabildo de 
la santa yglesia metropolitana de Burgos, en la capilla de Santa Catalina del claustro nuevo de la dicha 
iglesia, llamados por Esteban de Rueda, su portero mayor, según uso y costumbre, especial y nombra-
damente estando presentes los prebendados infrascritos: 
»Dean.—Capiscol.—St. Millan.— Al.° Diaz.— Mendoza.— Paz.— Grijalva.— Manso.— Ugarte.— 
Márquez.—Dosal.—Cuevas.—Castro.—Bernardo de Castro Valencia.—Sancta Cruz. 
»Todos canónigos de la dicha santa Iglesia ordenados de orden sacro. 
«>Este dia el Abbad de St. Millan, canónigo, ratificando y aprobando el juramento que mediante su 
procurador hizo quando en esta sancta iglesia tomo posesión de la dicha Abadía y canonicato: Juró en 
forma de derecho de guardar los estatutos, privilegios, inmunidades, usos y antiguas costumbres desta 
Sta. ygles-a y concordias della y todo lo demás contenido en el libro de la regla de la dicha iglesia y 
hazer y cumplir todo lo que como tal Abbad de Sant Millan y canónigo de la dicha es obligado á 
hacer y cumplir.—Testigos que fueron presentes: Pedro de Espinosa, escribano, y Diego de Soto, moco 
de choro, vezinos de Burgos,..» 
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orden sacro». ¿Qué más? El libro Redondo del año siguiente (1587) nos enseña 
que el 12 de Setiembre ase compró muía al Abbad de Sant Millan», lo que 
prueba que estaba en Burgos y que desempeñaba su cargo. 
La estancia en su pueblo natal no debió prolongarse, sin embargo, mucho, 
pues el 5 de Junio de 1589 el cabildo acordó ase dieran las rentas al Abbad de 
St. Millan que está en Madrid a ciertos negocios; juró serle urgente su asisten-
cia en aquella corte por entonces». Para esta fecha ya Maluenda había renun-
ciado á una de las dos prebendas que en el cabildo de Burgos tenía, pues como 
se ha visto, dice el acta de su posesión: Abad de San Millan, y canónigo, cargos 
distintos; el de Abad de San Millan (de LaraJ era una dignidad que, como otras 
semejantes (Abad de Cervatos, de San Quirce, de Briviesca, etc.), existió en la 
iglesia de Burgos; los que las disfrutaban eran verdaderos Abades, con toda la 
jurisdicción inherente á tal cargo en distintas colegiatas de aquella tierra, y 
tenían, además, por ser tales Abades, una silla en el coro de Burgos, fuesen ó 
no canónigos, pues unas veces, como en Maluenda, se hallaban las dos preben-
das reunidas, y otras los Abades no tenían canonjía. 
Poseedor, pues, el poeta mi paisano de ambos cargos, renunció el uno, sin 
que se indique por qué causas, y en 5 de Abril de 1589 D. Iñigo de Velasco, 
Arcediano de Valpuesta (otra de las dignidades de la Iglesia), tomó posesión, 
dice el correspondiente libro Redondo, «de la calongia que se renuncio el Abbad 
de Sant Millan Ant.° de Maluenda». 
En 24 de Mayo siguiente (1590) aún continuaba Maluenda en Madrid, pues 
pidió con tal fecha que le continuasen acudiendo con las rentas de la Abadía, á 
lo que el cabildo accedió. 
Después de esto, no he hallado en los libros capitulares una sola vez el nombre 
de nuestro poeta ni consta que asistiese nunca á cabildo en adelante. Tal vez 
buscó el retiro en su Abadía y allá se dedicó á sus aficiones literarias; tal vez 
estas mismas le llevaron á la corte donde ya hemos visto que algún tiempo resi-
dió; pudiera creerse que se olvidó para siempre de su cargo y de un pueblo natal; 
pero, al fin, un documento del archivo nos dice que allá fué á terminar sus días. 
«Martes á 8 (de Diciembre de 1615) entre las siete y las ocho de la noche murió 
D. Antonio de Maluenda Abad, de St. Millan y el cabildo le fué á enterrar al 
monasterio de St. Pablo» (1). 
Completada así, hasta donde es posible, la vida de Maluenda, de la cual no 
( i ) Libro Redondo de 1615.—El monasterio de San Pablo fué derribado años hace y en su solar se 
levanta al presente un cuartel; tal vez tuvo allí alguna fundación la familia de Maluenda, pues en el 
Museo de Burgos se conserva, procedente de dicho monasterio el bulto sepulcral de D. Pedro de Maluen-
da, capellán del Emperador Carlos V . 
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se habían presentado datos escritos y documentados hasta ahora, pero que aún 
espera nuevas investigaciones, que pudieran tal vez hacerse si lográsemos saber 
cuáles son los herederos del Vizconde de Amaya, que en la primera mitad del 
siglo XVIII (i) era el poseedor del mayorazgo de la familia de los Maluen-
das (2), en cuya descendencia es probable que se conserven documentos (3); 
trataré ahora de sus obras. 
El nombrado manuscrito de la Biblioteca Nacional las contiene: al folio 15 
(pues los anteriores nada tienen que ver con el asunto) hállase esta indicación: 
Sigúese un cuaderno de poesías selectas recogidas de lo acendrado^ y á la vuelta, 
Poesías varias de primera clase. En efecto; como dice Pérez de Guzmán, muchas 
lo son, á no dudarlo. 
Las hay entre ellas de varios ingenios; unos que, como D. Luis de Góngora, 
Gutierre de Cetina y algunos más, han alcanzado la inmortalidad, y otras de 
vates tan obscurecidos como D. Felipe Albornoz, D. a Beatriz Sarmiento, dama 
de la Reina, y D. Antonio de Sarmiento (4). 
Entre todos esos poetas, y sin miedo á las comparaciones, puede hacer un 
excelente papel nuestro Abad Maluenda. Sus composiciones, que son en su ma-
yoría sonetos, tienen tales méritos, que basta leerlas para justificar el que Cla-
ramonte llamase insignísimo á su autor. El Sr. Pérez de Guzmán dividió las 
composiciones en religiosas, heroicas, laudatorias, morales, galantes, amorosas 
y varias. Las amorosas ¡extraño caso tratándose de un eclesiástico!, son en ma-
yor número que todas las otras reunidas, y también son, sin duda, las más bri-
llantes y hermosas. 
El soneto LIX, según el orden del Sr. Pérez de Guzmán, y que en la colec-
ción impresa lleva por título Cor amore clausum, puede, realmente, citarse como 
modelo; entre los heroicos, aparte de tres excelentes á Felipe II, en que he de 
(1) Según dice el P. Bernardo de Palacios en su manuscrito Historia de la ciudad de Burgos, sus 
familias y su santa Iglesia, que mi padre, D.Julio Garciade Quevedo conserva en su librería. 
(2) Era esta familia una de las más ilustres de Burgos y de los varones más insignes que á ella per-
tenecieron, habla largamente el autor citado en la nota anterior, aunque, por supuesto, sin hacer men-
ción de nuestro poeta. En el Archivo Histórico Nacional se conservan las pruebas que para cruzarse ca-
ballero de Santiago hizo en 1666 D.Juan Alonso de Maluenda, natural de Burgos. En ellas consta que 
este caballero era hijo de D. Juan Alonso de Maluenda, y nieto, por su línea paterna, de D. Lope Alonso 
de Maluenda, el cual fué bautizado en 26 de Febrero de 1542, y era hijo de D. Diego Alonso de Ma-
luenda y de D.a Isabel de Maluenda. ¿Serán éstos los padres de nuestro poeta? 
(3) El distinguido literato D. Heliodoro María Jalón, perteneciente á la ¡lustre familia burgalesa de 
los Marqueses de Castrofuerte, enlazada con la de los Maluendas, ha tenido la bondad de registrar por 
encargo mío el archivo de su casa, y no ha logrado hallar noticia alguna de nuestro autor. 
(4) De este último se incluye un soneto á los predicadores de la Cuaresma de 1628 en Burgos. Por 
esto y por las muchas relaciones familiares de los Maluendas con los Sarmientos en Burgos, me inclino 
á creer que quizá fuese burgalés tal poeta. 
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ocuparme luego largamente, el dedicado á Carlos V tiene (i) una grandeza y 
una majestad pocas veces igualada; en los laudatorios, cuando, dirigiéndose al 
Arzobispo de Burgos D. Cristóbal Vela, gran predicador, le dice que si 
Ya vio la edad antigua transformados 
Hombres en piedras, plantas y animales 
•» 
él con su elocuencia hace 
... De piedras duras hombres tiernos. (2) 
cuando con ocasión de la muerte de un niño exclama: 
Cortóle en flor la envidia, temerosa 
De ver maduro el fruto de la gloria 
• ' Que prometió principio de tal planta (3) 
cuando, con alta elocuencia canta los trabajos de la vida en el soneto XXXIII (4), 
siempre, en fin, su musa, robusta al par que delicada, grandiosa y sencilla á la 
vez, domina la forma y la idea y maneja la lengua con gran propiedad y de 
modo muy sobrio, cayendo rara vez en excesos conceptistas, disculpables siem-
pre en un contemporáneo de Góngora. 
No sé si con lo expuesto basta para que se comprenda el mérito de mi ilus-
tre paisano; á dejarme llevar de mi gusto, y no temer pecar de prolijo, conti-
nuaría copiando, ya versos sueltos, ya composiciones completas. Baste, sin em-
bargo, lo escrito y remítase, quien más detalladamente quiera conocerle, al l i -
bro de sus obras. 
Publicólas, ya se ha repetido, el Sr. Pérez de Guzmán, con las alabanzas 
( i ) Soneto XVII, de la edición de Sevilla. 
(2) Soneto XXI , de la edición de Sevilla. 
(3) Soneto XXIX, de ídem. 
(4) No resisto á la tentación de copiar este soneto, uno de los más hermosos del autor: 
«¡Trabajos, peso dulce, don precioso, 
al que con humildad os sufre y lleva; 
Toque de la virtud; ilustre prueba 
Del corazón constante y generoso! 
[Saludable licor, néctar sabroso, 
Que las fuerzas del ánimo renueva; 
Breve y seguro atajo; senda nueva 
Para llegar al reino del reposol 
(Dichoso el que os abraza y se sustenta 
Del fruto del honor y de la gloria 
Que entre vuestras espinas nace y crece! 
Mas jay de aquel, que, en ocio y vida exenta, 
Dejando al mundo infame su memoria, 
Sin beber de este cáliz envejece!» 
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merecidas, y con el cariño natural á un autor que él había descubierto; pero 
con disculpable ligereza no se cuidó de compulsarlas con las de otros poetas, y 
no sospechó que alguna de las composiciones de Maluenda corría por el mundo 
con ajena firma. El caso no podrá parecer verosímil, pero es rigurosamente 
cierto. Nadie que viese las poesías del manuscrito,"que yo tantas veces he tenido 
en mi mano, podría dudar, leyendo la atribución hecha por el propio copista, y 
repetida al frente de cada composición, de que el Abad D. Antonio de Maluenda 
fuese el autor de las poesías que el Sr. Pérez de Guzmán publicó, y, sin em-
bargo, algunas dudas hay respecto á varias de ellas, dudas que yo trataré 
ahora de desvanecer con argumentos, á mi entender, irrebatibles. 
Uno de los más hermosos sonetos que el cuaderno manuscrito contiene, el 
que lleva el número XVIII en la edición de Sevilla, y dice: 
No consagréis á la inmortal memoria 
Del muerto Rey, trofeos adornados 
De arneses rotos, yelmos abollados, 
Ni de banderas de naval victoria. 
Mas dedicad altares á su gloria, 
Do estén en bronce y marmol entallados 
Reyes, Reinos, á Cristo sojuzgados, 
Sujeto digno de famosa historia. 
En las almas se estampa el claro ejemplo 
Del heroico valor jamás vencido: 
jHuya lejos de aquí vulgo profano I ( i ) 
Que ya resuena en el sagrado templo 
de la fama, su nombre esclarecido, 
En tanto que le llora el mundo en vano 
había sido uno de los que más me habían gustado desde que comencé á leer á 
Maluenda. ¡Juzgúese cuál no sería mi sorpresa al hacerme observar, años ha, un 
ilustrado amigo mío á quien yo se le había recitado, que había hallado, no en 
ningún libro raro y desconocido, sino en un tomo de la Biblioteca de Autores 
Españoles (2) el siguiente, atribuido al Conde de Villamediana: 
No consagréis á la inmprtal memoria 
De nuestro Rey, trofeos «domados 
De arneses rotos, yelmos abollados, 
, Ni de trofeos de naval victoria. 
Mas consagrad altares á su gloria, 
Quedando en bronce y mármol entallados 
5 2 i " ^ l f d Í C Í 6 " ^ S e V Í " a C n C l m a n u c r i í t o : «""Xa lejos de aqui el vulgo profano.» (2) Tomo XLII, pág. 155. 6 ' 
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Reyes, Reinos, á Cristo dedicados, 
Sujeto digno de famosa historia. 
En las almas se estampe el claro ejemplo 
Del heroico valor nunca vencido: 
¡Huya lejos de aqui el vulgo profano! 
Que ya resuena en el sagrado templo 
De la fama, su nombre esclarecido 
En tanto que le llora el mundo en vano. 
Las variantes entre los dos sonetos (que he subrayado en el segundo) son, 
como ven los lectores, levísimas. Mi primera idea al conocer el soneto inserto 
en la Biblioteca de Autores Españoles, fué la de que tal vez hubiese sido en mo-
dernos tiempos atribuido injustamente á Villamediana por algún colector poco 
escrupuloso; resolví entonces acudir á las fuentes, y en la primera edición de 
las obras de aquel mordaz y cáustico ingenio, recogidas por el Licenciado Dio-
nisio Hipólito de los Valles (Zaragoza, 1629) (1), tuve ocasión de ver estampado 
ya el mismo soneto tal y como le reprodujo D. Adolfo de Castro en la colección 
Rivadeneyra; ¿qué creer, pues, en este caso? Dudoso es, á fe, pero á mi juicio, 
este litigio en favor de Maluenda ha de decidirse. Aun llevándose poco ambos 
sonetos, el de Maluenda aparece mas limado y perfecto; cierto es que el Licen-
ciado D. Dionisio Hipólito de los Valles (nombre que suena á seudónimo, 
como se ha hecho observar repetidamente), publicando su edición á los siete 
años tan sólo de la trágica muerte de D. Juan de Tassis, parece que debía es-
tar bien persuadido de la paternidad de las obras que en su colección incluía; 
sin embargo, á mi entender, el manuscrito de la Biblioteca Nacional, ahora, 
como en otros muchos casos, decide de plano en favor de Maluenda, toda vez 
que el soneto á que vengo refiriéndome tiene al pie una nota que dice: «En Sa-
lamanca llevó el premio este soneto, que fué un diamante y cincuenta ducados.» 
¿Cabe en lo posible que todo esto, el atribuir el soneto á un autor cuyo no era, 
y aun encima añadir una nota como la copiada, que indica hasta qué punto le 
era conocido, cupiese en la mente del colector del cuaderno? No; á nuestro jui-
cio quien le escribió, sabía de cierto que era de Maluenda el soneto, y conocía 
también la ocasión en que fué escrito; no hay sobre esto duda posible. 
Pero no paran aquí las coincidencias de nuestro poeta con Villamediana, de 
quien fué tan amigo, que el Conde le dedicó un soneto en el que le dice: 
Puesta la diestra mano al instrumento 
De Orfeo causas envidiosa ira, 
(1) Gallardo cita en su Ensayo una edición de Zaragoza de 1619, pero en la Biblioteca Nacional no 
he encontrado otra anterior á la de 1629, que en el texto cito. 
- 1 2 -
añadiendo: 
Oscurecida por tu canto queda 
La musa de Damop Alfelibeo ( i) 
Que en tanto nombre puso el mantuano, 
soneto que por cierto no figura en ninguna de las ediciones de las obras del 
Conde, pero que se encuentra copiado en el cuaderno de la Nacional á que me 
vengo refiriendo y reproducido en la edición de Sevilla. En la misma colección 
Rivadeneira, é inmediato al anterior, va otro soneto, dedicado, como el á que 
me he referido, á Felipe II, y que dice: 
Yace aquí el gran Felipe: al claro nombre 
Incline el pecho el corazón más fiero; 
España triste ofrezca el don postrero 
A la sacra deidad de su renombre. 
Aprenda á venerar, de mortal hombre 
La virtud inmortal, el verdadero 
Valor, virtud de un "ánimo sincero 
Y al son de Roma y Grecia no se asombre 
Que ya vio, en verde edad, maduro seso (2) 
Templado en el poder, igual semblante 
En los varios sucesos de la suerte; 
Sostener los dos mundos en un peso, 
Émulo y vencedor del viejo Atlante 
Templar la envidia y despreciar la muerte. 
Este soneto figura también en la edición de Zaragoza y las palabras que van 
en letra cursiva darán á conocer las ligerísimas variantes que tiene con el de 
Maluenda publicado por Pérez de Guzmán (3) y que dice: 
Yace aquí el gran Felipe: al claro nombre 
Se inclina el persa, el indio, el scita fiero, 
España triste ofrezca el don postrero 
A la sacra deidad de su renombre. 
Aprenda á venerar de mortal hombre . 
La virtud inmortal, el verdadero 
Valor, piedad de un ánimo sincero, 
Y al son de Grecia y Roma no se asombre 
(2) Sic en la edición de Sevilla, sin duda por errata, pues el verso debe decir: 
La musa de Damon y Alfesibeo 
refiriéndose á la conocida égloga VIII de Virgilio que comienza: 
Pastorum musam Damonis et Alpheriboei. 
(2) En l a edición de Zaragoza, sin duda por errata, este verso era así: 
«Que ya bien verde edad maduro seso.» 
O ) Soneto X X , en la edición de Sevilla. 
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Pues ya vio, en verde edad, maduro seso 
Templanza en el poder, igual semblante 
En los sucesos varios de la suerte; 
Sostener de dos mundos el gran peso, 
Émulo y vencedor del viejo Atlante 
Domar la envidia y despreciar la muerte. 
Las mismas dudas de antes nos asaltan ahora, pero ahora, más que entonces 
todavía, la superioridad del soneto de Maluenda es notable; sólo el verso: 
Sostener de dos mundos el gran peso, 
puesto en vez del: 
Sostener los dos mundos en un peso, 
de la Biblioteca de Autores Españoles, ó: 
Sostener de dos mundos en su peso, 
de la edición de Zaragoza, que ni aun hace sentido, da la palma al vate húr-
gales. 
Para darle también la paternidad del soneto, ahora como antes, nos auxilia 
el manuscrito de la Biblioteca Nacional; en él el último verso dice: 
Domar más monstruos que Hércules el Fuerte 
y este verso está tachado y sustituido por el hermoso: 
Domar la envidia y despreciar la muerte » 
que lleva al margen la nota siguiente: Del mismo abad mejor. ¿Cabe prueba más 
plena de que es de Maluenda el soneto? En éste como en otros casos se ve, 
según sagazmente apuntó Pérez de Guzmán, que va castigado el manuscrito de 
mano del propio Maluenda. Ante tales argumentos deben callar cualesquiera 
otros. 
No paran aquí las coincidencias entre Villamediana y Maluenda, que he ha-
llado, comparando la edición primitiva del uno con el manuscrito del otro. El 
soneto del Conde (VII de la edición de Zaragoza) que empieza: 
Cuando os miro pendiente en un madero 
es en sus cuartetos exactamente igual al soneto II de la colección de Pérez de 
Guzmán; pero en los tercetos hay notable diferencia, pues los- de Villamediana 
dicen: 
Mas entre el miedo crece la esperanza 
En la inocente sangre derramada, 
Que por lavar mis culpas dio su vida, 
Fe, cuyo aliento á conocer alcanza, 
Que alma con sangre de su Dios comprada, 
Será á su mismo autor restituida 
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en tanto que los de Maluenda son los siguientes: 
Mas á par del temor con menos vida 
La esperanza se alienta y reverdece 
Cual con la rica lluvia mustia rosa. 
|Ay viva y fértil planta, producida 
Del noble tronco donde brota y crece 
Fruto inmortal de redención gloriosa! 
Tal vez en este caso quepa creer que en alguna de las Academias de la época, 
á las que acudiesen juntos Villamediana y Maluenda, se hiciesen los tercetos 
por varios poetas para unos cuartetos dados de antemano, cosa no rara en aque-
llos tiempos; pero esta explicación, buena ó mala, no cabe respecto al gran pa-
recido que se nota entre el soneto LXXII de Maluenda que dice: 
Vuelvo no cual rebelde fugitivo 
Que teme de su dueño el rostro airado; 
Mas cual vasallo antiguo y desdeñado 
Que tiene fe segura en pecho altivo. 
Vuelvo y descubro el sentimiento vivo 
De un dolor no creído ni aliviado, 
Confesando que muero de mi grado 
En tan gloriosa sujeción cautivo. 
Mas no consiente amor que mi tormento 
Tenga fin, ni principio, ni esperanza, 
Que aun del mal que padezco está envidioso. 
Tal es la causa y tal el pensamiento, 
Que puesta gloria y pena en la balanza, 
Queda el peso del bien y el mal dudoso 
y el siguiente, que es el número VIH de los amorosos, en la edición zaragozana 
del Conde: 
Vuelvo y no como esclavo fugitivo 
Que teme de su dueño el rostro airado; 
Mas como buen vasallo despechado 
Que tiene fe segura en pecho altivo. 
Y aunque descubro el sentimiento vivo 
De un dolor no creído ó no aliviado 
Confieso que a sus daños obligado 
En sujeción gloriosa estoy cautivo. 
Mas no consiente amor que mi tormento 
Tenga fin, ni principio mi esperanza 
Que aun del mal que padezco está envidioso. 
Tal es la causa y tal el pensamiento 
Que puestas gloria y pena en 5» balanza 
Está el peso del bien y el mal dudoso, 
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entre los cuales es difícil dilucidar cuál sea mejor y cuyas diferencias pudiesen 
achacarse tal vez á errores de copia ó á nuevos retoques que un mismo autor 
hubiese ido haciendo en él. 
Otro tanto ocurre (y no he hallado ya más coincidencias) con el soneto si-
guiente (UI de los amorosos en la edición de Zaragoza): 
Sólo este alivio tiene un desdichado 
Que jamás alcanzó de amor victoria: 
Que en el discurso amargo de su historia 
Llora presente bien, no mal pasado. 
Y en dichoso morir desobligado 
De soledad de no alcanzada gloria, 
Los sentidos, en par con la memoria, 
No echan menos la luz que no han gozado. 
¡Oh ceguedad segura infelizmente, 
Y bien que sólo cabe en desventura 
Este que J¡ mi fortuna se permite. 
Que descanse el vigor del ascendente 
Viendo que Amor del tiempo me asegura 
Con que nunca he tenido que me quite, 
de asunto idéntico al XLVI de Maluenda, cuyos tres primeros versos son com-
pletamente iguales, siendo los otros once los que copio: 
Llora el presente mal, no el bien pasado. 
Mas ¡ay de aquel que yace derribado 
De la sublime cumbre de la gloria, 
Si no pierde la vida ó la memoria 
En la mudanza triste de su estado! 
Que si el que vive ciego en el engaño 
De una falsa esperanza, se lamenta 
Cuando pierde de vista el bien fingido; 
Quien después del favor ve el desengaño 
¿Qué sentirá, mirando en la tormenta 
Anegarse el tesoro poseído? 
Confieso ingenuamente que no acierto á descifrar el enigma que todo esto 
encierra; que me sorprende y confunde esta larguísima serie de coincidencias; 
que me da que pensar el que el editor de Villamediana declare que la mayor 
parte de lo que publica lo sacó de borrones; que hallo que unas veces parece 
haber verdadera copia ó identidad, y otras no; y en fin, que espero ver si al-
guien, con mayor ilustración que la mía, se toma el trabajo de declarar esta 
dificultad, bastándome á mí con la modesta satisfacción de ser el primero que 
ha presentado este problema después de hacer mas de diez años que las poesías 
de Maluenda se dieron á la imprenta. 
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Aunque hasta tiempos tan recientes no han visto la luz sus poesías, no ha 
dejado, á lo que parece, de aprovecharse alguien de ellas, y en el mismo cua-
derno de la Biblioteca Nacional hay pruebas de esta afirmación. Trátase, y por 
lo extraño del caso, ya que no por la importancia que tenga, lo cito, del arre-
glo hecho en los primeros años del siglo XIX de una poesía da Maluerida para 
darla actualidad con ocasión de las cuestiones políticas entre liberales y realis-
tas. Hay en el manuscristo tantas veces citado, un soneto (i) que dice; 
Esconde el labrador el rubio grano 
En la tierra fiel y agradecida; - •, 
Muere en su amado seno y cobra vida; 
Brota con nuevo ser rico y lozano. 
Halla después la codiciosa mano 
En la espiga del fruto enriquecida, 
Que del afán y pena agradecida 
El dudoso esperar no salió en vano. 
Sembré, y al parecer en buen terreno; 
Reguéle con la lluvia de mis ojos, 
En el maduro Otoño de mis años. 
Miróle ahora de asperezas lleno, 
Qu'e en vez de fe y de amor produce abrojos 
De ingratitud, desdén y desengaños. 
Pues bien; entre las hojas mismas del cuaderno manuscrito se halla (ó se 
hallaba al menos cuando en Octubre de 1900 le he visto por última vez) un 
papel, que por la letra parece de la época que he dicho, y si la letra no nos lo 
dijrse, nos lo diría el contesto del escrito, en el cual se hacen, después de repro-
ducir los cuartetos de este soneto, varios tanteos para hallar unos tercetos que 
llenen el fin que el arreglador se propuso, y su forma, por decirlo así, definitiva, 
es la siguiente: 
En su seno feraz la madre España 
Grano de libertad é independencia 
Sembró y regó con sangre valerosa; 
¿Pues de dónde ha nacido la cizaña 
Que intenta sofocar con insolencia 
Una revolución tan asombrosa? 
Y dejando á un lado este ridículo engendro, que sólo á título de curiosidad 
he incluido en el trabajo presente, estudiado con los nuevos datos que he po-
dido allegar, el poeta, mi paisano, hora es ya, entiendo yo, de preguntar: ¿el 
Abad Maluenda, escritor de brío é inteligencia, en la versificación maestro, que 
(!) Soneto L X X V I , de la edición de Sevilla. 
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con los maestros y de igual á igual se trataba, oyendo elogios tan pomposos 
como los de Villamediana, arriba copiados, que era en vida alabado en libros 
como insignísimo en letras y aventajado poeta, no escribió en su vida más que 
el corto número de composiciones que el cuaderno de la Biblioteca Nacional 
conserva? Extraño parece que así sea, y natural por tanto que, cuantos en este 
asunto nos hemos ocupado, hayamos tratado de indagar si por alguna parte 
hállanse otros escritos de aquel ingenio burgalés. 
Cuando el Sr. Pérez de Guzmán escribió el tantas veces nombrado prólogo, ya 
trataba, con su habitual discreción, de este punto. Chocábale que en aquellas 
tierras, donde las artes todas, la arquitectura, la pintura, la escultura, la 
rejería y tantas otras, en los mismas días casi producían tales y tan sazonados 
frutos, que los nombres de Juan de Vallejo, de Mateo Cerezo, de los Siloes, de 
Bartolomé Ordóñez y de Cristóbal de Andino ocupan preferente lugar en las 
Historias, no hubiese, ya que no verdadera escuela poética, gran copia de poe-
tas, cuando menos, por aquel entonces. Así es, sin embargo, por extraño que 
parezca, y así hemos de admitirlo mientras datos nuevos ó investigaciones con 
fortuna llevadas á término, no vengan á darnos mayor luz acerca de este punto, 
Masya que elSr. Pérez deGuzmán no pudiese encontrar más versos por Maluenda 
firmados, ni nadie en Burgos que en é\ pudiera haber influido con sus consejos 
ó con su ejemplo, encontró sí un vate, hasta poco antes del todo desconocido, 
y con los escasos datos que acerca de él tenía, no vaciló en lanzar la especie 
(bien que envuelta en grandes reservas) de que este poeta, cuyo nombre no es 
conocido, y que usó constantemente un seudónimo, era ni más ni menos que el 
mismo Maluenda, quien firmaba con su propio nombre las obras graves, serias 
y levantadas, y se ocultaba tras el fingido cuando trataba asuntos ligeros y 
festivos, ajenos por tanto á su carácter sacerdotal. 
¿Quién era ese poeta al cual Pérez de Guzmán quería identificar con Ma-
luenda? 
Hora es ya de decirlo, y de entrar en la segunda parte de este trabajo: era 
el Sacristán de Vieja Rúa. ¿Y quién era el Sacristán de Vieja Rúa y cuáles sus 
obras? 
Tratemos ahora de este punto. Pocos, muy pocos años antes de que. el se-
ñor Pérez de Guzmán diese al público las noticias de fsu descubrimiento del 
poeta Maluenda, en 1889, habíase publicado en Madrid por la Biblioteca Nacio-
nal, como premiado en uno de sus concursos biobliográficos, un libro, del que 
ya he tenido ocasión de hablar antes: el Diccionario biográfico y bibliográfico de 
autores de la Provincia de Burgos, por D. Manuel Martínez Añíbarro; tal vez lo 
2 
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más curioso que hay en este libro, lleno todo él de datos de interés, es lo refe-
rente al descubrimiento del tomo manuscrito de poesías del Sacristán, que en 
Burgos poseía mi difunto amigo D. Lorenzo García Martínez del Rincón, y que 
para hoy en poder de sus herederos. Consta este tomo de 801 páginas, mas 
14 de prólogo, no lleva indicación del nombre de autor ni portada, y se halla 
dividido en diez libros de á 100 composiciones cada uno, haciendo un total, por 
tanto, de 1.000 poesías, entre las cuales, si bien es cierto que las hay muy infe-
riores, no lo es menos que figuran muchas de primer orden en distintos gé-
neros (i). 
Usa su autor el título de Sacristán de Vieja Rúa (antiquísima parroquia de 
Burgos destruida en el sitio del castillo de aquella ciudad durante la guerra de 
la Independencia), y Martínez Añíbarro creyó de buena fe que en efecto había sido 
sacristán. Un estudio detenido y atento del volumen, hecho en el largo tiempo 
que en mi poder le tuve, gracias á la amabilidad de su difunto poseedor, me 
ha hecho á mí entender lo contrario; que bajo aquel nombre, y queriendo usar 
vocablos y elocución populares casi siempre, y de ordinario también un tono 
vulgar y aun bajo, se esconde un poeta de grandes vuelos y de erudición no 
corta, desde luego muy superior á la que se pudiera creer que tenía un mísero 
sacristán. 
Encabeza el volumen un prólogo.(al que le falta el principio) empedrado de 
citas latinas, en el cual, después de decir si non plageo Ubi placeo tnihi, empieza á 
atacar á los murmuradores que censuren el que escriba «un pobre sacristán sin 
haber profesado letras y novicio en todas, que no trata sino de vestir santos, 
componer altares, oficiar misas, tocar campanas, repicar campanillas, llenar 
vinageras, atizar lámparas, barrer polvo á los muertos, llevar cruzes para se-
pultar difuntos...» A todos los cuales contesta con unos versos de Sanazaro, 
como poco después á otros con varios de Marcial, de Ausonio, etc. Tras este 
prólogo viene un larguísimo romance octosílabo, que es, á mi entender, de 
lo más notable que el libro contiene, romance que no se hubiesen desdeñado 
de firmar autores á quienes, con justa razón, tenemos en el pináculo de la 
gloria! 
Titúlase este romance A la vida del Sacristán de Vieja Rúa y túvole Martínez 
Añíbarro por autobiográfico, insertándole íntegro en su obra y poniendo en 
letra cursiva lo que entendía que más directamente reflejaba la vida del poeta. 
Cierto que dice que 
( O Puede verse la descripción detallada de este códice en el citado libro de Martínez Añíbarro, 
pág. 28 y siguientes. 
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La cabeza de Castilla f . . . . . ' 
Roma invencible de España 
• El año de ochenta y cuatro 
En el mes que gato y gata 
Dio lugar á que naciese Olvidando los ratones 
Entre sus fuertes murallas Andan á caza de gangas. 
pero al verso siguiente se ve ya lo serio del testimonio, cuando añade: 
Un domingo á media noche • • 
Cuando la luna en enaguas 
Aguas hacía y aun nieves Como otros nacen de pie 
De puro fría y helada. * Dicen que nací de nalgas. 
Poco después afirma todo lo contrario de lo que en el prólogo ha dicho: 
En artes me gradué 
Letras profesé divinas, 
y otras cosas que el Sr. Añíbarro subrayaba como dignas de gran fe, como la 
de decir que era 
Romancista en lenguas varias. 
De las cuales las tres lenguas 
La griega, hebrea y caldaica, 
sin fijarse en que á continuación se burla de lo que acaba de decir, añadiendo 
que tales lenguas 
En bebiendo las hablaba. 
El que este romance no pueda ser ni sea autobiográfico (aunque tal vez haya 
en él algún rasgo de verdad como la fecha del nacimiento, en 1584), no es 
parte para que tenga rasgos felicísimos de la vena poética de su autor, quien se 
describe así: 
De cabeza soy Lain Calvo 
Ñuño Rasura de barbas, 
Martín Peláez de bigotes, 
Y de encías Luis Quijada. 
v trozos quevedescos, como el decir, hablando de su estancia en la escuela: 
Salí tan lindo escribano A contar nunca aprendí 
Que era mí letra bastarda, • Sino sólo agenas faltas, 
De bastarda y de mal hecha, Y era tan cierta mi cuenta 
Hija de alguna probada. Que d e ordinario acertaba, 
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ó cuando pinta sus cualidades: 
Soy bárbaro y soy barbero 
En pláticas ordinarias, 
Bárbaro en el discurrirlas 
Y barbero en el contarlas. 
Mi figura es de tapiz 
De estatura tan mediana 
Que como espada de temple 
El pomo y punta se abrazan. 
En mi sotana y manteo 
Soy como Orfeo el de Tracia 
Pues arrastro hasta las piedras 
A l son de sucias cascarrias. 
y cuando por fin, con picante malignidad, nos cuenta: 
A muchos quito el bonete 
Cuando por la calle pasan 
Y á otros muchos se lo pongo 
Con las esquinas mas altas. 
Tal es el poeta y tal lo que de su biografía sabemos; es decir, nada. Ni las 
investigaciones prolijas que he hecho aquí y allá, durante largos años, ni la lec-
tura detenida de su voluminosa colección de versos, dan luz. Ahora, como 
cuando Martínez Añíbarro escribía, tenemos que lamentar la pérdida absoluta 
de noticias. Aquel autor creía que se hubiesen podido hallar, á no haber desapa-
recido con la ruina de la iglesia de Vieja Rúa su archivo, y la conjetura que 
hacía de que tal vez pudiese ser el propio Sacristán un Ludovico el húrgales, que 
firma tres composiciones en la Relación de las fiestas que la ciudad imperial de 
Toledo hi%o al nacimiento de nuestro Señor Felipe IV, impresas en Madrid 
en 1605 (1), aunque resultase exacta, no podría conducirnos á ningún esclare-
cimiento de este oscurísimo punto. 
Habremos de contentarnos con estudiar al poeta en sus versos, y en ellos se 
nos presenta como un buen burgalés, entusiasta de las glorias de su ciudad 
natal, que: 
Aunque es cámara de rey 
puede bien serlo del Papa, 
y su carácter de burgalés legítimo se deja entender hasta en sus burlas al frío de 
la tierra, y en cierto tonillo agridulce con que, aun al presente, solemos los allí 
nacidos tratar de nuestro pueblo, exagerando siempre sus defectos. Así escribe: 
¿Qué tiene Burgos bueno? 
Puentes y truchas, casas y templos. 
¿Qué tiene Burgos malo? 
Otoño é invierno y estío y verano. 
y tantas otras cosas por el estilo. 
El verano burgalés 
Es tan suave, fino y blando, 
Que anda la nieve rodando 
Cada paso entre los pies. 
(1) Véase el tantas veces citado Diccionario, pág. 324, 
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De todo el inmenso número de sus composiciones, sólo han visto la luz unas 
sesenta, que Añíbarro reprodujo como muestra en su Diccionario; las demás per-
manecen inéditas, en espera de mejores tiempos. No tienen, como los fragmen • 
tos hasta aquí copiados, carácter festivo, puramente, las obras todas del Sacris-
tán, aunque sí la mayor parte. Su autor, ingenio fresco, alegre, retozón, un 
tanto epicúreo tal vez, ha sido calificado con acierto de Quevedo húrgales, y yo 
le tengo, bien guardadas las distancias, por legítimo y directo descendiente de 
aquel Juan Ruiz, Arcbipreste de Hita, que es quizá una de las más puras glorias 
de nuestra literatura. ¡Cuántas veces leyendo en las páginas admirables que Me-
néndez y Pelayo dedica en la Antología de poetas líricos castellanos (i), al creador 
de la Trota Conventos, de Don Melón y de Doña Endrina, la descripción del tempe-
ramento sensual y robusto del Arcbipreste me pareció que tales frases van diri-
gidas á pintar á mi paisano el Sacristán] ¡Cuántas veces se tomarían por alaban-
zas á éste, las que á la franca, castiza y lícita alegría del desenfadado clérigo 
hace el ilustre maestro! No en esto sólo son semejantes; uno y otro han dejado 
en sus libros algunos rasgos autobiográficos, de tal manera revueltos y confun-
didos, que es obra imposible separar lo que sea real y cierto de lo que su fanta-
sía creó, dando con ello tormento á sus biógrafos; uno y otro también canta-
ron el 
juvenum curas, et libera vina. 
no al modo clásico con que entre nosotros lo hiciera D. Esteban de Villegas, 
sino á la manera castiza, de arraigada cepa castellana, de quien escribe: 
Apenas hay requiebro enternecido, 
Dulce instrumento igual y bien templado, 
Reloj sonoro en horas concertado, 
Ni metal de campanas bien fundido. 
Tamboril de danzantes sacudido, 
Ni pandero de mozas repicado, 
Atambor rimbombante bien tocado, 
Ni clarín resonante bien tañido. 
Que pueda regalar tan blandamente 
Las orejas y espíritus cansados 
De toda la mortal humana gentej 
Como el son y los golpes borneados 
Del hermoso almirez resplandeciente, 
Al tiempo de comer bien repicados (2). 
( ') Tomo III, págs. L i l i y siguientes. 
( 2 ) Esta composición, como todas las que en adelante inserto, es inédita. Las copié del manuscrito 
o r igmal durante el largo tiempo en que le tuve en mi poder, gracias á la gran amabilidad de su ante-
Ñor poseedor, quien me concedió amplia autorización para que publicase cuantas quisiera. 
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y de quien alaba á las fregonas en una 
fragmentos siguientes, seguro de que 
Quien se sienta con voz y con garganta 
Para echar contrapunto á canto llano 
De los remifasoles de una infanta; 
O, por hablar más claro en castellano, 
Quien tuviere dinero y más dinero, 
Y fuese rey de la horadada mano; 
Reinas pretenda, y, á lo caballero, 
Pasee, rué y ronde noche y día 
su calle, su ventana y su terrero. 
Que, yo, aquel que en mi pobre sacristía 
Vivo de los que mueren, nunca mato 
Altivas aves de volatería. 
Hormas busco no más de mi zapato, 
Que, de mujeres y de paño pardo, 
Dicen que es lo mejor lo más barato. 
Más tengo de gentil que de gallardo. 
Enemigo mortal de los chapines, 
Que en oyendo una Doña me acobardo, 
Floreo y ftores gasto, no florines, 
Que para semejantes ejercicios 
Bastan faldas y sobran faldellines. 
Damas busco sin arte ni artificios, 
Dejo la calle de saldrás si puedes, 
hermosísima poesía de la qué copio los 
han de leerse con agrado: 
A los que, agarrochados como toros, 
saltan bardas, barreras y paredes. 
Dejo las reinas á los reyes de oros, 
Y con una Angélica me contento, 
Las Angélicas doy á sus Medoros. 
Más quiero que me lleve un buen jumento 
A su paso, que no que me despeñe 
Un caballo ligero más que el viento. 
Venga Marcial, mi amigo, que me enseñe 
Cual suerte de mujer más apetezca, 
O cual para su gusto más desdeñe. 
Dirá que quiere aquella que se ofrezca ( i) 
Primero á su criado y convenible 
A tres, siendo una sola, favorezca, 
No se nos muestre Ausonio tan terrible, 
Que quiera á la mujer que no le quiere, 
Y aborrece á la fácil y apacible. 
Por damas muera quien por damas muere, 
Que yo por mis plateras (?) muero y vivo, 
Y su galán seré mientras viviere. 
Con libertad nací; no soy cautivo; 
Aunque me mire un ojo monicongo 
Con señorío y con desdén altivo. 
Jamás se da veneno en el mondongo, (2) 
Y más á mí, que, habiendo opositores 
(1) Tal vez este verso deba ser asi: «Dirá no quiere aquella que se ofrezca.» 
(2) Ignoro sí la sentencia que este verso encierra era vulgar en Castilla ó fué inventada por Lope de 
Vega. D. Francisco de Rojas en su comedia Dondehay agravios nohay celos y Amo criado dice(jornada III): 
«Que como Lope advirtió 
A ningún hombre se vio 
Darle veneno en mondongo.» 
No conozco la obra del Fénix de los Ingenios en que figura tal advertencia, de ella, sea cual fuere, es 
de creer la tomase nuestro Sacristán. 
No deja de ser extraño que los verbos copiados sean de una obra en que tan repetidamente se habla 
de Burgos en la jornada primera: 
y poco más adelante: 
«Burgos mi patria, Burgos que ha intentado 
Con sus agujas y sus torres bellas 
Competir con la luz de las estrellas», 
a Burgos, esa gran ciudad, 
Cuyos altos edificios 
A vencer al sol, gigantes 
Compiten consigo mismos», 
con palabras muy semejantes á otras del Sacristán. 
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A cátedras de prima, no me opongo. 
Lean otros maestros y doctores, 
Y en el arte de amar varias materias 
Que yo siempre cursé escuelas menores. 
Nunca me entien lo sino con Quiterías, 
Que apenas se hallará en mi calendario 
Oficio doble, sino sólo ferias. 
Valiente soy, mas no tan temerario 
Que me acuchille sobre que pasea 
A Doña Estefanía Don Hilario. 
Nunca me enfado porque Doña Andrea 
Dé dos cabellos al Señor Don Lucas 
Llenos de liendres y de caspa fea. 
Que á mí por más ¡oh amor! que me trabucas 
Con celos y recelos, mis fregonas 
Como á niño me acallan con dos cuca-.. 
Allá te halles con esas tus tusonas 
Que, arrellanada- en estrado y coche, 
Buscadas quieren ser siendo busconas. 
Que cargadas de afeites día y noche, 
Más que el coche, merecen se las diga 
Como á tan grandes puercas:—¡Coche, coche! 
Maldiga Dios al hombre á quien no obliga 
La natural limpieza y el aseo 
De mis fregonas, á quien Dios bendiga, 
Que todo es propio y nada de acarreo, 
Sin salerillas y otros badulaques 
Para encubrir las faltas de lo feo. 
Aguas de olor, pastillas y estoraques, 
Les dan peor olor á mis narices 
Que rosas y claveles y que albaques (sic). 
¿Qué importa que con aves y perdices 
Se críe mi señora Doña Urraca, 
Si las convierte todas en lombrices?, 
¿Y qué se me da á mí que coma vaca 
La moza de cocina, si contenta, 
Cara de pascua es todo el año saca? 
¿Qué mayorazgo basta ni que renta 
•Para el pedir de Doña Chilindrina, 
De galas y regalos siempre hambrienta? 
Un bodigo le doy á Catalina, 
Un papel de alfileres, y una cofia, 
y de alegre no cabe en la cocina. 
Un mundo estafará Doña Ascatofia, 
Y llena de altivez y de insolencia 
Lo tendrá por.basura y por bazofia. 
Y no hay entre las dos más diferencia, 
Que la estafa, el afeite, la arrogancia, 
Que la humildad, respeto y obediencia. 
Y para puntos de esta consonancia 
Todas cantan sus voces por natura, 
Iguales son los versos de esta estancia. 
Con razón de figuras, es figura, 
La sota, como el Rey de la baraja, 
Iguales son los naipes de esta hechura, • 
La vara de sayal y la de raja, 
La de paño también y la de seda, 
En el medirse no se dan ventaja. 
Y aún si desnuda de sus galas queda 
Una dama, y en pelo una fregona, 
¿Quién negará que la fregona exceda? 
Que aquesta es espalduda, mocetona, 
Tiesa de lomos y ancha de pemiles, 
Y aquella todo puños y valona. 
Pinte Apeles, los lejos muy sutile?, 
Que yo la estampa quiero, y no los lejos, 
Aunque llenos de Mayos y de Abriles. 
Colores vivos busco y no bosquejos; 
La sustancia pretendo y no accidentes; 
La burra, no la albarda ni aparejos. 
Que todo es tropelías aparentes, 
Que todo es oropel y argenterías, • 
Todo es postizo, como el moño y dientes. 
Mercedes, excelencias, señorías, 
El tú y el vos de Ineses y de Olallas 
Todas purgan por unas mismas vías; 
Y alguna voz el dios de las batallas 
Pide mercedes á la del herrero, 
Y tiene por merced el alcanzallas, 
También hallo cierto parecido entre el romance A la vida burlesca del Sacristán, más arriba citado, 
y el famoso de Rojas en Entre bobos anda el juego, que comienza: 
«Yo soy (señor don Antonio 
de Contreras) un hidalgo,» 
Estas observaciones, cuyo valor no dejo de comprender que es corto, no van en modo alguno á identi-
ficar al Sacristán con Rojas, pero no me parecen del todo inoportunas y quizá pudiesen darnos algún es-
clarecimiento respecto á la vida del poeta de que ahora hablo. 
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Tiene, ya va dicho, la lira del Sacristán todos los tonos; si del festivo, y por 
así decirlo bajo, pasamos al medio, vemos también cómo le domina; sea prueba 
de ello el soneto siguiente: 
Aunque el idiota, vulgo impertinente, 
Llame discreto al necio, que callando, 
En la conversación está escuchando, 
Con orejas de á palmo atentamente 
Aunque tengan por sabio y por prudente, 
Al que, su necedad disimulando, 
Por no saber hablar, cómo ni cuándo, 
' Como piedra enmudece eternamente. 
Yo sólo no pretendo ser ingrato, 
Del hablar, Belisario, al dulce fruto, 
Y á su apacible cortesano trato. 
Que en el hablar conozco al sabio astuto, 
Y en el callar al necio mentecato, 
Al tosco mármol, y al salvaje bruto ( i ) 
y aún sirvan de otras mayores sus epigramas, de los cuales los mejores están 
copiados por Martínez Aníbarro, pero de los que quedan inéditos algunos tan 
elegantes como los que siguen: 
A FABIO Todos ellos son escoria 
Ríete de Flandes Fabio, Respecto del Escorial. 
Las Indias no me las mientes, A LUCRECIA 
Ni me tomes en el labio Aunque Lucrecia alcanzó 
De Roma los pretendientes, De fama gran interés 
Ni de escuelas el mas sabio. Porque se mató después 
Dicha y más dicha procura, Que Tarquino la gozó,] 
Y con quietud muy segura, Mucho mayor la alcanzara 
No estudies, navegues ni andes, Si con valor peregrino 
Que no hay Indias, Roma ó Flandes, Antes de darse á Tarquino 
Tales como la ventura. . Y no después se matara. 
AL ESCORIAL A ORFEO 
Los siete raros portentos Por gran cosa Ovidio dice 
Que la cana edad dejó Que muy portugués y tierno 
Por pasmo de sus intentos, El Tracio bajó al Infierno 
A cuyas máquinas vio Por su mujer Euridice. 
Todos los siglos atentos. Mas yo tengo pareceres 
Dada paridad igual Que por muy cierto me dan, 
De su grandeza real Que de los más que allá van, 
Y de su ilustre memoria, Los más bajan por mujeres. 
( i ) La misma idea de este soneto la desarrolla en otra forma en la composición siguiente: 
«Discurre y habla muy bien Pues la contraria sentencia 
Menandro sin reparar Dice con rara elocuencia 
Del vulgo el necio desdén Que ha menester cualquier boca, 
Que solamente al callar p a r a c a | | a r c i e n c i a p o c a 
Lo tiene por mayor bien. Y para hablar mucha ciencia. 
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A mi modo de entender, en este género especial de los epigramas, dedicados 
casi siempre á una persona y no siempre festivos sino la mayor parte de las 
veces encerrando en pocos versos un pensamiento oportuno, ingenioso, delicado 
ó profundo, es donde este poeta puede llevarse la palma entre todos los españo-
les*, no en vano era, según su dicho, Marcial su amigo y en la fuente abundosa y 
limpísima del gran poeta hispano-latino había bebido5 
No paran aquí sus facultades y en ocasiones se alza hasta las alturas, como 
en los Desengaños del amor del mundo y en el soneto á la muerte del maestro de 
capilla Peralta, composiciones ambas que reprodujo con elogio Pérez de Guzmán 
del Diccionario de M. Añíbarro. Sin llegar á la perfección de estas dos poesías 
(que no copio por estar impresas dos veces), el soneto siguiente á la muerte de 
Felipe II da idea también de lo que el Sacristán podía hacer en el tono elevado, 
que no era el más predilecto suyo: 
El sol de España con fatal caída 
En la alegre ocasión que esparce y vierte, 
La primavera de la humana suerte, 
Más flores sobre el campo de la vida. 
Llegando presuroso en su corrida 
Al turbio ocaso de la triste muerte, 
En sombras tenebrosas hoy convierte, 
De sus rayos la luz esclarecida. 
Mas apenas eterna noche obscura 
Enmaraña de horror el mortal velo, 
que ocupa el centro del común reposo, 
Cuando luego ya libre el alma pura, 
Sube mortal con generoso vuelo 
A l claro oriente del vivir dichoso. 
Las composiciones copiadas y otras inéditas, que van en nota al pie por no 
hacer ya mas difuso este trabajo (i), dan cumplida idea de lo que fué el poeta 
( i ) He aqui algunas otras poesías del Sacristán, de distintos géneros, é inéditas, como las copiadas 
en el texto: 
Á PANFILO Quiero feas, porque feas 
«No me envíes cada día Quieren mucho y piden poco. 
Tantos vinos peregrinos, A R H L A N Z Ó N ( > ) y ¿ g u s T R U C H A S 
Panfilo, que es demasía. , . , _, , 
v. ' « • L a margen del Relanzon No me envíes tantos vinos, n , , , „ _, ., , , . ts de esmeraldas muy finas 
Panfilo, la sed me envía. v . . . . í l u , . . ' 
> Y sus aguas cristalinas 
A LISARDA De plata bruñida son. 
Lisarda, pretenda hermosas Y , sin contraria opinión, 
Quien tiene de majadero Son sus hondos manantiales 
Tanto como de dinero Del mejor de los metales, 
Para sus galas costosas. Y , por últimos blasones. 
Que yo que de lejos toco Son sus pequeños salmones 
La hermosura de estas deas, De finísimos corales. 
Á SILVIO 
Amor sin celos, Silvio, es muy grosero, 
Que de dulce empalaga y da dentera; 
(a) Nombre antiguo del río Arlanzón que pasa por Burgos, 
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burgalés, de quien ahora hablamos y al cual, como he dicho mas arriba, trató de 
identificar con Maluenda el Sr. Pérez de Guzmán. 
¿Puede hoy creerse que fuesen uno mismo el que usó el seudónimo del Sa-
cristán de Vü¡a Rúa y el autor de los versos del cuaderno de la Biblioteca Na-
cional? He de negar resueltamente tal identidad, aunque, contradiga, vencido 
por la fuerza incontrastable de los documentos y de las fechas, lo que años hace 
sustenté en letras de molde. 
Pocas palabras, y estas serán las últimas del trabajo presente, bastarán para 
probar mi actual opinión. 
Quien haya leído atentamente las muestras que de uno y otro autor acabo 
de dar, creo que podrá haber nótalo que, si bien es cierto que ambos manejan 
la lengua con singular destreza y hallan siempre la palabra justa y el consonante 
oportuno, el Sacristán no escribe de modo tan suelto, desembarazado y libre 
como Maluenda, y éste rara vez usa los conceptismos que aquél. Este dato 
parece indicar que es más moderno el autor del manuscrito de Burgos y que su 
Que sin adobo es vaca la ternera 
Y el carnero sin salsa no es carnero. 
El pavo, pollo y perdigón primero, 
Sin saínete son cosa muy grosera; 
Y sin él, que la gana y gusto altera, 
El salmón no es salmón, ni el mero es mero 
El comer sin saínete ó sin picante 
Es buena gana, pero no buen gusto, 
Que la contraria es opinión muy falsa 
Y así tengo por necio á todo amante 
Que quiera sin recelo ó sin disgusto, 
Que amor sin celos es comer sin salsa. 
DE CAROLO 1MPBRATORE 
Júpiter viendo desde el alto cielo 
Al gran emperador Carlos triunfante 
Mandar la redondez del ancho suelo 
Y dar leyes al piélago inconstante. 
Así le dijo con envidia y celo: 
—Tú, César, eres nuestro semejante, 
Pues á mí me obedecen las estrellas, 
Y á ti cuanto se ve debajo de ellas. 
Á GINÉS 
No reparas mal Ginés 
Cuál andan, y es de advertirse, 
En desnudarse, y vestirse, 
Los árboles al revés; 
Pues vemos por caso llano, 
De que los ojos no dudan, 
Que en invierno se desnudan 
Y se visten en verano. 
Á LOS QUE CONQUISTARON BL PIRÚ (SÍC. ) 
Algunos conquistadores 
De los que el Pirú ganaron, 
Por su codicia se alzaron 
Con el nombre de traidores, 
Los cuales apenas hartos 
De uno y otro vil tesoro, 
Fueron por plata y por oro, 
Y quedaron hechos cuartos. 
Á LA COMEDIA 
Aunque es propio á la tragedia 
Triste fin de ilustre hazaña, 
No hay poeta en toda España 
Que no le dé á la comedia. 
Pues todas—¡falta notable! — 
Aunque con vario argumento 
Rematan en casamiento, 
Que es un fin muy miserable.» 
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estilo no se pudo librar de la decadencia general de nuestra literatura, como 
se libró el del Abad. 
Por otra parte, ¿qué argumentos poníamos el Sr. Pérez de Guzmán y yo, si-
guiendo sus pasos, en favor de la pretendida identidad? ¡Pocos, y de no mucho 
valor sin duda, puesto que él decía con prudente reserva que los creería uno 
mismo «á no mediar una disconformidad de fechas que me abruma» y yo, 
aunque con el calor de los poquísimos años que entonces tenía, iba más allá, 
apenas podía acogerme á otros recursos que á hacer ver el parecido entre el so-
neto á la muerte del maestro de capilla Peralta y uno de los dedicados á la 
muerte de Felipe II (los cuales en efecto hoy como entonces sigo encontrando 
muy semejantes) y dar por seguro que era uno solo el poeta fiado en la autoridad 
del Sr. Pérez de Guzmán y manifestándolo así! 
Pero el Sr. Pérez de Guzmán y yo caímos entonces en un error grave y de 
bulto que he de declarar aquí ahora: en el libro del Sacristán de Vieja Rúa hay 
un soneto que dice así: 
A DOÑA CATALINA DE MALUENDA 
Sobrina del Homero bar gales el Abad de Maluenda. 
¡Oh tú cual nueva fénix renacida 
De las enizas del varón famoso 
Que en dulce lira y verso numeroso 
Dejó nuestra región esclarecida! 
Tierna planta engendrada y producida 
Del árbol noble y tronco generoso, 
Que del terreno del común reposo 
La muerte trasplantó á dichosa vida. 
Brote ya de la fértil primavera 
De tu ingenio feliz, que el mió adora, 
En vez de flores sazonado fruto, 
Si del hado cruel la ley severa 
Que al árbol se atrevió te deja agora 
Seguir las huellas con semblante enjuto. 
Este soneto le publicó Martínez Añíbarro en su tantas veces citado Dicciona-
rio (i), queriendo probar, y probando en efecto, que había habido en Burgos un 
poeta llamado el Abad de Maluenda, aunque confundiendo, como antes dije, su 
nombre y llamándole Juan Alonso de Maluenda, pero le publicó indicando, como 
yo lo he hecho, que se hallaba en el manuscrito del Sacristán y que de allí le 
había tomado. No rjparó en esto el Sr. Pérez de Guzmán y, equivocando la es-
pecie, afirmó en el prólogo de la edición de Sevilla (2) que Añíbarro «sólo había 
(1) Artículo Alonso de Maluenda, pág. 11, 
(2) Pág. XVI . 
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visto de él (de Maluenda) un soneto dedicado por el poeta á su sobrina D. a Cata-
lina de Maluenda», y no contento con hacer tal atribución indebida, incluye el 
soneto en la colección, por cierto sin indicar siquiera que no se halla, como todos 
los demás con él publicados, en el cuaderno de la Biblioteca Nacional. A cual-
quiera que, sin reflexionar sobre el caso, viese que un soneto publicado por 
Añíbarro como del Sacristán se reproducía, sin advertencia ninguna que diese á 
conocer su distinto origen, en un libro que dice en la portada: Rimas castella-
nas del Abad D. Antonio de Maluenda—descubriólas entre los manuscritos de la 
Biblioteca Nacional D. Juan Pérez de Guzmán—y las publica por vez primera»— 
no le podría caber duda de que en efecto tal soneto se hallaba en ambos manus-
critos y deduciría sin dificultad que ambas colecciones brotaron de una misma 
pluma, pues que una composición inserta en una va reproducida en la otra. En 
este error caímos, pero este mismo soneto va á servir ahora, ó mucho me enga-
ño, para demostrar todo lo contrario. 
En efecto; si el soneto está escrito por el propio Maluenda, y dedicado á su 
sobrina, ¿iba el autor á llamarse á sí mismo El Homero húrgales? 
No parece probable. ¿Pero es probable, ó aun posible que Maluenda llamase 
á su sobrina 
Nueva fénix renacida 
De las cenizas del varón famoso, 
es decir de él mismo? ¿Iba á añadir que la tal sobrina era planta que provenía 
de un árbol que 
La muerte trasplantó á dichosa vida, 
é iba á concluir como concluye? No, sin duda alguna; pues, ó tenemos que su-
poner que Maluenda escribió el soneto después de muerto, lo cual no hay que 
decir, si resulta absurdo, ó habremos de convenir en que ese soneto le escri-
bió alguien que conocía los méritos de Maluenda, que tal vez le conoció perso-
nalmente, que encarecía sus glorias, que lloraba su muerte, que hacía votos 
porque su sobrina siguiese tales huellas, y que le había sobrevivido. Si, pues, 
quien le escribió tuvo que sobrevivirle, y nos consta que le escribió el Sacris-
tán, he aquí ya probada, con el argumento mismo que parecía más fuerte en pro 
de la identidad, la distinción entre los dos autores. 
No era necesaria tal prueba, y si la he dado ha sido para no dejar suelto ese 
cabo y para hacer notar esa ligera equivocación del Sr. Pérez de Guzmán (que 
bien puede perdonársele en gracia de sus muchos aciertos y descubrimientos en 
este punto), y no era necesario—repito—porque hay otra más completa, irre-
fragable y absoluta. Por testimonio documental consta, y arriba va dicho, que 
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en 8 de Diciembre de 1615 fallecido en Burgos, Maluenda: pues bien; enel libro 
del Sacristán hay.un soneto á la muerte de la Reina D. a Isabel, mujer de Felipe IV, 
ocurrida en Madrid, según es sabido, el 6 de Octubre de 1644, es decir, cerca de 
treinta años después de la muerte del Abad. 
Ante tales argumentos, preciso es rendirse y declarar que son dos poetas 
distintos el que encubre sus festivos versos con el nombre de Sacristán de Vieja 
Rúa y el que los firma con el nombre de Antonio de Maluenda. 
Diez años hace ya que el Sr. Pérez de Guzmán, en su prólogo, decía que al 
Sr. Martínez Añíbarro y á mí tocaba respecto á Maluenda, «no sólo acabar de 
descifrar el secreto y remover el olvidó en que injustamente se le tiene, sino 
concordar, en presencia de la colección que aquí se publica y del manuscrito 
que posee D. Q. García Martínez del Rincón, el carácter de unas y otras com-
posiciones y discernir si pudieron salir de una misma pluma». 
A tal llamamiento respondo yo con el trabajo presente, en el cual creo dejar 
probada la distinción entre los dos poetas, determinadas varias fechas de la 
vida de Maluenda y notadas las extrañas coincidencias de algunas de sus poesías 
con otras del Conde de Villamediana. 
Queda aún envuelta en nieblas la extraña personalidad del Sacritán de V ieja 
Rúa y quedan aún inéditas las nueve décimas partes de sus poesías. 
Para aclarar lo obscuro hace falta un investigador diligente; para publicar 
lo inédito, un editor de inteligencia y gusto, que bien pudiera serlo la Sociedad 
de Bibliófilos Españoles. 
Si el investigador tuviesa fortuna y el editor llevase á cabo su empresa, es-
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